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La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer 
al presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra 
existencia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad 
crítica de un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos 
volúmenes buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia 
contemporánea. 

En el itinerario de las vanguardias artísticas latinoamericanas, destella por 
su atrevimiento y desenfado, la que se expresó bajo el nombre de Arte Madí, 
en la Buenos Aires cosmopolita de los años 40 y comienzos de los 50. Ya se 
conocían desde hacía más de tres décadas el manifiesto futurista, desde 
hacía dos décadas el manifiesto surrealista, el martinfierrista y desde hacía 
un lapso de tiempo similar, el manifiesto antropófago en Brasil. Gyula Kosice 
fue junto con sus compañeros el que llevó más lejos la manifestación 
vanguardista, levantando banderas atrevidas y limítrofes, en las que hoy 
podemos ver el anuncio de reflexiones sobre la unidad entre las artes y los 
titubeos de un juicio donde la ciudad técnica y las potencialidades del 
diseño aparecen del lado del arte autónomo antes que de una razón esteti-
zada en los dominios del capitalismo. 
Arte Madí sucede a la revista Arturo, y lo hace arropada en los signos que 
trazan –en tipografías llamadas caligramas o en la frecuentación incesante 
del género manifiesto– un acuerdo con el arte no representacional. La 
consigna es atractiva, flota en el aire. Madí es irreverente y se lanza contra 
las demás vanguardias establecidas, quiere ser la vanguardia de las 
vanguardias. No le convence el surrealismo, las tesis de Husserl, el cubis-
mo, el arte no-figurativo, las revistas que le son contemporáneas y que 
también escriben manifiestos de vanguardia. Surrealistas e invencionistas 
no podrían no estar cerca de la experiencia Madí, pero Madí no ceja en su 
deseo de detentar la exclusividad vanguardista, sin privarse de cierta 
ufanía, en busca de la esencia artística absoluta. 
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Palabras previas

Hoy podríamos ver al arte madí como una expresión radical 
de la voluntad vanguardista que comienza con un gesto bien reco-
nocible: el exorcizo de las otras vanguardias, a las que aún cree 
presas del mundo fenecido de la percepción representacional y de 
la lógica heredada del espacio-tiempo. No obstante, se percibe en 
plena ebullición la tentación que muchas vanguardias de época 
albergaron de un modo tan implícito como lo hizo Madí: las favo-
rables expectativas sobre la revolución tecnológica en curso, que 
ya tenía indicios palpables en la arquitectura, y que muy pronto 
se manifestaría en un vertiginiso derrotero desde las innovaciones 
en la imago, los descubrimientos en la búsqueda de formas súbi-
tamente impensadas, y sus derivas hacia la televisión, o hacia lo 
que primero se llamó cibernética y luego informática. Las doctrinas 
sobre el movimiento de las formas, que sin duda Madí toma de 
Dadá, limitándolas a las grandes mitologías artísticas, se derraman 
hacia lo que toda vanguardia sospecha: la novedad tecnológica en 
la sociedad de masas, en la ciudad racionalista, tal como lo insinúa 
claramente la gran fotografía de Grete Stern sobre el fondo del 
obelisco, una de las tapas de Madí.

Estas publicaciones facsimilares de la Biblioteca Nacional son 
parte de una tarea fundamental y drásticamente imprescindible. 
Reponer la memoria pública de estas publicaciones anticipatorias, 
que forman un círculo encantado entre las vanguardias que inevi-
tablemente envejecen y el futuro que lo es porque esas vanguardias 
existen y seguirán existiendo. Entre la nostalgia y el deseo de revivirlas 
actúa nuestra memoria frente al gran espectáculo de las vanguardias 
estéticas, contrapunto asincrónico con las vanguardias políticas. 

Horacio González

En el itinerario de las vanguardias artísticas latinoamericanas, 
destella por su atrevimiento y desenfado la que se expresó bajo el 
nombre de Arte Madí, en la Buenos Aires cosmopolita en entre-
cruce de los años 40 hacia comienzos de los 50. Ya se conocían 
desde hacía más de tres décadas el manifiesto futurista, desde hacía 
dos décadas el manifiesto surrealista, el martinfierrista y desde hacía 
un lapso de tiempo similar, el manifiesto antropófago en Brasil. En 
todo ese tiempo hubo que acostumbrarse a pronunciar palabras 
como Dadá y Patafísica. Es posible imaginar esa ciudad porteña 
con sus artistas ávidos de innovaciones. Ya las había practicado 
Oliverio Girondo, que se mantenía fiel a ellas, mientras Borges, a 
su momentáneo ultraísmo, ya lo había abandonado. Gyula Kosice 
fue junto con sus compañeros el que llevó más lejos la manifesta-
ción vanguardista, levantando banderas atrevidas y limítrofes, en 
las que hoy podemos ver el anuncio de reflexiones sobre la unidad 
entre las artes –escultura, pintura, poesía, danza, música– y los titu-
beos de un juicio donde la ciudad técnica y las potencialidades del 
diseño aparecen del lado del arte autónomo antes que de una razón 
estetizada en los dominios del capitalismo. 

Madí sucede a Arturo, y lo hace arropada en los signos que 
trazan –en tipografías llamadas caligramas o en la frecuentación 
incesante del género manifiesto– un acuerdo con el arte no repre-
sentacional. La consigna es atractiva, flota en el aire. Ya la ha escrito 
Heidegger por esa misma época de posguerra en sus conferencias 
sobre la poesía. Pero Madí es irreverente y se lanza contra las demás 
vanguardias establecidas, quiere ser la vanguardia de las vanguar-
dias. No le convence el surrealismo, las tesis de Husserl, el cubismo, 
el arte no figurativo, las revistas que le son contemporáneas y 
también escriben manifiestos de vanguardia –como Poesía Buenos 
Aires, dirigida por Raúl Gustavo Aguirre y Edgar Bailey–, o como 
Letra y Línea, dirigida por Aldo Pellegrini y fiel al rastro de Vicente 
Huidobro y Oliverio Girondo. Surrealistas e invencionistas no 
podrían no estar cerca de la experiencia Madí, pero Madí no ceja 
en su deseo de detentar la exclusividad vanguardista, sin privarse 
de cierta ufanía, a veces con una pizca de convencida acritud. 
Buscaba la esencia artística absoluta. Tal empresa, se supiera o no, 
era común a los más atrevidos vanguardismos y a los custodios de 
los grandes legados clásicos. No es sino por esto, que son memo-
rables estas experiencias, desarrolladas en nuestro país mientras, en 
historia paralela, se viven los dramáticos sucesos de la vida pública 
amparados por el nombre del peronismo. Toda vanguardia se da 
el derecho a cierta indiferencia por la materia histórica que le es 
contemporánea, y frente a la cual se declara incomprendida. A la 
vez, como realmente ocurrió, los podres públicos tradicionales, 
portadores de una estética fijada en el estatuto realista clásico, 
pueden ser torpemente hostiles hacia este gran experimentalismo 
en las formas y contenidos del arte.





Prólogo1

Por Liana Wenner

Para Gyula Kosice, inventor.

Para quienes hicieron la revista Arte Madí.

1. Para la presente edición se trabajó sobre los originales de la revista cuyos números fueron 
digitalizados en la Biblioteca  Nacional y en el Museo Nacional de Bellas Artes.
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Algunas cosas sobre Madí

El nombre lo tomó Gyula Kosice de la consigna republicana 
“¡Madrí, Madrí, no pasarán!”1, aunque, curiosamente, la biblio-
grafía de la década del 60 afirmara que era un acrónimo de las 
primeras sílabas de materialismo dialéctico. 
Con el antecedente de la revista Arturo –que con un único número 
aparecido en el verano del 44 le había bastado para sentar las bases del 
invencionismo, todavía activo–y los dos cuadernos-plaquetas “Inven-
ción” (1945) en su haber, los madistas volvieron al ruedo con la revista 
Arte Madí que entre octubre de 1947 y junio de 1954 publicó ocho 
números. Al igual que su antecesora, muchas de las reproducciones 
que ilustraban las notas estaban impresas a color y pegadas a mano. 

En agosto de 1946, con el auspicio del Instituto Francés 
de Estudios Superiores, la galería Van Riel inauguró la primera 
exposición de arte Madí –entonces ya constituido como movi-
miento– con obras de Arden Quin, Gyula Kosice, Valdo Well-
ington, Rhod Rothfuss, Diyi Laañ, Martín Blaszko, Esteban 
Eitler, Raymundo Rasas Pet y Alejandro Havas, entre otros. El 
marco recortado, las superficies curvilíneas y las esculturas arti-
culadas fueron las dominantes en las salas de Van Riel, una de 
las galerías- signo para el arte contemporáneo que comenzaba a 
exponerse en Buenos Aires. De estas características constructivas 
de las obras derivaron las diferencias con los concretos que, según 
afirmaban en el Manifiesto Madí, “no pudieron oponerse seria-
mente, por intermedio de una teoría orgánica y práctica discipli-
naria, a los movimientos intuicionistas que, como el surrealismo, 
han ganado para sí todo el universo”.

Madí proponía no representación, ni automatismo verbal, ni 
subjetivismo romántico, ni expresión de contenidos inconscientes 
u oníricos. Con estos postulados, se constituyeron en los herederos 
directos del creacionismo del poeta chileno Vicente Huidobro 
quien sobre el poema había teorizado que “es algo que no puede 
existir en otra parte que en la cabeza del poeta, no es bello porque 
recuerda algo, no es bello porque evoque cosas que se han visto y 
que eran bellas, ni porque describa cosas bellas que tenemos la posi-
bilidad de ver… No tiene nada semejante a él en el mundo externo; 
hace real lo que no existe, es decir se hace él mismo realidad”. 

Con la salida del número 0/1 de Arte Madí el grupo se conso-
lidó y fue ganando espacio con sucesivas exposiciones que recibieron 
pocas o malas críticas en los medios especializados. Ya contaban en 
su breve historia con una primera exposición internacional en el 
salón de IAAPE de Montevideo, y entre 1947 y 1948 las mues-
tras se multiplicaron: expuso Kosice en el Bohemien Club de las 
Galerías Pacífico, exhibieron obras colectivamente en el Salón de 
Bellas Artes de Mar del Plata, al año siguiente algunos miembros 
volvieron a exponer en Van Riel y en París, Kosice colgó trabajos 
del grupo en el Salon des Realités Nouvelles. 

1. Arturo, edición facsimilar, Ediciones Biblioteca Nacional, Buenos Aires, 2014.

…confirmando el deseo fijo, absorbente, del hombre, de inventar y 
construir objetos dentro de los valores absolutos de lo eterno, junto a la 
humanidad en su lucha por la construcción de una nueva sociedad sin 
clases, que libere la energía y domine el espacio y el tiempo en todos sus 
sentidos y la materia hasta sus últimas consecuencias. ( …) Madí, por 
lo tanto, inventa y crea.
“Manifiesto Madí”, Buenos Aires, 1946

 (contra) la polilla existencialista y romántica (…) la estética científica 
reemplazará a la milenaria estética especulativa e idealista.
Catálogo de la primera Exposición Madí, Buenos Aires, 1946

No buscamos el parecido con nada.
Gyula Kosice, 1949

Música sin contrapunto, sin armonía, sin tema e imitación, sin tona-
lidad y cadencia. Música viva, música auténtica, música Madí.
Hans Joachim Koelreuter, 1950

Lo moderno es la percepción de una relación entre algo que está ocurriendo 
en el mundo en distintos campos y la lectura íntima que uno hace y que 
se traduce en un lenguaje que ya no es un lenguaje repetitivo, empolvado, 
sino que es un lenguaje más vivo que corresponde a ese encuentro de 
fuerzas. No es un canon de recetas de lo que hay que hacer. 
Lo moderno para mí era una cosa tenue que se daba en el cruce de 
una percepción de lo que estaba ocurriendo realmente en el mundo y 
la traducción, la alquimia que uno puede hacer (y que da un lenguaje 
un poco más seguro de sí mismo, más adecuado, digamos), y que es 
interpretable como propio de un momento. No es sumiso ni subalterno, 
es una interpretación a través del lenguaje de lo que está ocurriendo en 
el mundo. Entonces, lo que no lo interpreta es empolvado, anacrónico, 
impositivo, autoritario; eso no es moderno.
Aquí lo moderno se manifestó en el desarrollo de la ciencia, el desarrollo del 
pensamiento y de la literatura: fue una explosión y una manera de vivir. 
¿Cómo lo viví? La ciudad era nuestra, las ciudades eran nuestras, lo 
que ocurrió en Buenos Aires ocurría en todo el país: en Córdoba, en 
Rosario, en Resistencia, en Mar del Plata. En todas partes.
Noé Jitrik, en conversación para la presente edición, 2013
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En primer lugar los factores sociales, de tiempo y lugar, que acondi-
cionan las progresivas apariciones de un orden estético, el fabuloso 
mejoramiento de la técnica y la investigación, han llevado a Madí 
al descubrimiento de formas nuevas del hacer y el pensar (…). 
En cuanto se da un estilo, en el caso de Madí, que abarque todas 
las disciplinas, es necesario que la utilización del lenguaje que se 
transmite tienda a ampliarse y comunique su objetividad. Estamos 
en este deslinde de los diversos órdenes de los valores existentes, pues 
en puridad se trata de una consecuencia del desarrollo científico 
humano que impone una nueva integración y otra dicción que 
Madí aporta para su mayor liberación.

En el 53, Gyula Kosice realizó una muestra individual en la 
Galería Bonino; además se sucedieron las exposiciones en el Ateneo 
del Chaco y el salón Joven Pintura Argentina en Peuser. 

Al promediar la década, Kosice iría distanciándose de la obra de 
pequeña escala para acercarse a una intervención urbanística, como 
con “Tensión paraboidal”. El proyecto de una nueva ocupación 
del espacio urbano comenzaba a afianzarse entre algunos madistas. 
Así, por ejemplo, no imitaron la luz al estilo impresionista sino que 
operaron directamente sobre la materialidad, como puede verse en 
los trabajos de Kosice con tubos de gas neón. 

En enero de 1954, Gyula viajó a Brasil para contactarse con 
los artistas que participaban en la segunda Bienal de San Pablo. 
En octubre, ya con el último número de Arte Madí en la calle, 
Bay, Eitler, Biedma, Rothfuss, Kosice, Laañ, Gina Ionescu y Presta 
expusieron en el sótano de Los Independientes. El blanco de las 
polémicas que generaron seguían siendo los artistas concretos de 
quienes, entre otras diferencias, principalmente los separaba la 
pintura de caballete que aquellos seguían practicando.

Sin embargo, con tanta acción y militancia a cuestas, en el 
texto que con motivo de una exposición el Movimiento publicó 
en 1954 señalaba: “En una década de exploración y lucha hemos 
conquistado el derecho a hablar de nosotros mismos y de algunas 
anticipaciones. Pero advertimos que, todavía, la ventaja de ser madí 
tiene sus inconvenientes”. 

Los madistas seguían en la intemperie de nuestro sistema 
cultural; solo algunos de sus miembros y con el correr de los años, 
lograrían ponerse a salvo con el reconocimiento.

Junio de 1954

El número 7/8 de Arte Madí salió en junio de 1954. Visual-
mente más sofisticado y mejor diagramado que los anteriores, 
mostraba en sus artículos y colaboraciones las obras de los artistas 
que en los sucesivos desplazamientos sudamericanos fueron 

Como consecuencia de tanta agitación y actividad, se escindió 
el grupo Madí original: Kosice fundó el movimiento Madinemsor, 
donde continuó actuando la mayoría de los artistas fundacionales. 
En el otro fragmento escindido quedaron Carmelo Arden Quin y 
Martín Blaszko. 

Aquel viaje iniciático y hasta aventurero que Kosice 
emprendió a París en 1948, con el objetivo de llevar y colgar obras 
suyas y de los madistas, fue la consagración europea del movi-
miento. A partir de entonces, la revista experimentó una interna-
cionalización que se hizo evidente en la publicación y difusión de 
artistas extranjeros no figurativos que luego adhirieron al movi-
miento (otros, igualmente difundidos, nunca llegaron a adherir 
ni a militar orgánicamente en Madí).

Vuelta a Madí

En los últimos números de la revista, con la determinación 
apasionada que los caracterizaba, el consejo de redacción señaló 
que la no figuración europea no supo resolver, luego de la abolición 
de la representación naturalista, la dialéctica contenido/continente. 

En el número 5 de Arte Madí comenzaron a colaborar los 
artistas Nikolas Kasak y Sandú Darié –quien había publicado que 
“las pinturas no figurativas no necesitan discursos, ni profesión 
de filósofos y metafísicos”–. El nexo de estos con el horizonte de 
búsquedas ya expresadas en la contratapa de Arturo a través del 
“ninguna expresión, ninguna representación, ninguna signifi-
cación”, quedaba de manifiesto. De aquí en adelante, la función 
didáctica de revista se afianzaría aún más número a número. 

A comienzos de los años 50, un puñado de madistas parti-
cipó de la exposición de la Escuela de Bellas Artes de Pernambuco, 
mientras en Uruguay seguían actuando Wellington, Uricchio y 
Rothfuss. Entre 1952 y 1953 se llevó a cabo en el Museo Nacional 
de Bellas Artes la exposición “La pintura y la escultura argen-
tinas de este siglo”. Se exhibieron allí obras de artistas decisivos 
de nuestra vanguardia como Tomás Maldonado, Juan Bay (quien 
formado académicamente en Italia, de regreso a Argentina ejerció 
gran influencia entre los jóvenes madí), Curatella Manes, Gyula 
Kosice, Aníbal Biedma, Alfredo Hlito y algunos más. En el catá-
logo de la muestra, y quizás por primera vez en un medio de estas 
características, el director del Museo, Juan Zocchi, reconoció la 
originalidad de Madí.

 El número 6 de la revista, aparecido en octubre de 1952, 
llevaba un artículo teórico que declaraba la contemporaneidad y 
modernidad del movimiento, en el que afirmaban:
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conociendo los miembros rioplatenses del Movimiento. Con 
un staff de redactores internacionales, volvieron con una asom-
brosa producción de textos de crítica literaria y una numerosa 
selección de poemas de autores brasileños, chilenos, uruguayos 
y argentinos. “Somos más poetas que nada”, habían dicho diez 
años antes. Y seguían siéndolo. “Éramos más poetas que nada”, 
dice ahora Kosice.2 

Álbum con fotos

La revista dedicó muchas páginas a documentar la visita a 
la Bienal de San Pablo. En una suerte de museo de los usos de 
la vanguardia de la época, desde sus páginas exhibían fotogra-
fías de mujeres luciendo modelos diseñados por Burle Marx; en 
otras aparecía un hombre vestido con un traje blanco que miraba 
las obras expuestas en el stand argentino (ese hombre era Gyula 
Kosice); un poco más adelante, mostraban las rampas del Museo de 
Arte Moderno de San Pablo –sede de la Bienal hasta 1962– repletas 
de público. 

Y casi al final, acompañada por un largo texto de Kosice expo-
niendo el proyecto en ciernes de Madí para la arquitectura, aparecía 
Walter Gropius mirando un panel con fotos de urbanizaciones. La 
utopía modernista desarrollista de Brasilia se respiraba en el aire.

Era el último número de la revista Arte Madí.

2. Op. Cit.
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La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer 
al presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra 
existencia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad 
crítica de un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos 
volúmenes buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia 
contemporánea. 

En el itinerario de las vanguardias artísticas latinoamericanas, destella por 
su atrevimiento y desenfado, la que se expresó bajo el nombre de Arte Madí, 
en la Buenos Aires cosmopolita de los años 40 y comienzos de los 50. Ya se 
conocían desde hacía más de tres décadas el manifiesto futurista, desde 
hacía dos décadas el manifiesto surrealista, el martinfierrista y desde hacía 
un lapso de tiempo similar, el manifiesto antropófago en Brasil. Gyula Kosice 
fue junto con sus compañeros el que llevó más lejos la manifestación 
vanguardista, levantando banderas atrevidas y limítrofes, en las que hoy 
podemos ver el anuncio de reflexiones sobre la unidad entre las artes y los 
titubeos de un juicio donde la ciudad técnica y las potencialidades del 
diseño aparecen del lado del arte autónomo antes que de una razón esteti-
zada en los dominios del capitalismo. 
Arte Madí sucede a la revista Arturo, y lo hace arropada en los signos que 
trazan –en tipografías llamadas caligramas o en la frecuentación incesante 
del género manifiesto– un acuerdo con el arte no representacional. La 
consigna es atractiva, flota en el aire. Madí es irreverente y se lanza contra 
las demás vanguardias establecidas, quiere ser la vanguardia de las 
vanguardias. No le convence el surrealismo, las tesis de Husserl, el cubis-
mo, el arte no-figurativo, las revistas que le son contemporáneas y que 
también escriben manifiestos de vanguardia. Surrealistas e invencionistas 
no podrían no estar cerca de la experiencia Madí, pero Madí no ceja en su 
deseo de detentar la exclusividad vanguardista, sin privarse de cierta 
ufanía, en busca de la esencia artística absoluta. 




